EL  PRESIDENTE 


consecuencia  de  los  últimos  sucesos  he  dispuesto  salir  de  la  ca- 
pital, creyendo  útil  mi  presencia  en  el  campo,  para  afianzar  la  paci- 
ficación que  se  halla  tan  adelantada. 

Tocamos  ya  al  término  de  esta  guerra  desoladora.  Las  últimas 
operaciones  militares  dirijidas  por  el  Jeneral  en  jefe  del  ejército,  en 
el  centro  mismo  de  la  montaña,  han  producido  felic?s  resultados. 

Los*  sucesos  que  hemos  presenciado  durante  mas  de  dos  anos,  en- 
cierran tan  severas  lecciones,  que  han  debido  producir  terrible  ^Ies- 
engaño  en  los  que  estaban  despedazando  su  patria.  Cada  vez  que  se 
ha  formado  el  designio  de  destruir  á  Guatemala,  el  rayo  de  la  Di- 
vinidad que  la  proteje  ha  caido  sobre  los  que  "se  lanzaban  á  ejecutarlo. 

Los  implacables  instigadores  de  la  guerra,  han  perecido  envuel- 
tos en  sus  mismas  tramas,  y  hoy  puede  decirse  que  la  influencia  es- 
traña  que  alimentaba  la  guerra  y  soplaba  la  discordiá  en  las  jentes 
incautas,  ha  desaparecido.  Voy  pues,  á  redoblar  mis  esfuerzos  para 
que  tenga  término  la  calamidad  prolongada  que  ha  aflijido  á  toda  la 
República,  y  ha  ocupado  tanto  la  atención  del  Gobierno.  Me  complaz- 
co en  reconocer  la  cooperación  que  he  recibido  de  la  jeneralidad  de 
los  hijos  de  Guatemala  en  el  tiempo  que  he  estado  al  frente  del  Go- 
bierno, y  espero  que  no  dejarán  de  ayudarme  hasta  completar  la  obra 
grande  de  consolidar  la  paz  y  el  sosiego  para  que  la  República  vuel- 
va á  ser  próspera  y  feliz. 

Habitantes  de  la  siontaua:  Os  llamo  aun  otra  vez,  para  que  de- 
pongáis las  armas  y  volváis  al  orden,  reconociendo,  como  es  vues- 
tro deber,  á  las  autoridades  lejítimas:  os  invito  animado  de  los  mas 
sinceros  deseos  por  vuestra  felicidad  y  la  de  vuestras  desgraciadas  fa- 
milias; y  si  os  mostráis  dispuestos  á  escuchar  mi  voz  y  á  acojeros 
á  la  protección  que  decididamente  os  ofrezco,  solo  encontrareis  en 
mí  sentimientos  de  lenidad;  mas,  si  por  desgracia,  permanecieseis  ob- 
cecados, con  sentimiento  me  pondréis  en  el  caso  de  hacer  uso  de  la 
autoridad  que  se  me  ha  confiado,  y  vosotros  mismos  seréis  la  causa 
de  los  nuevos  padecimientos  que  os  sobrevengan. 

• 

Guatemala,  6  de  Junio  de  1850. 
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